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MODELOS DE SINCRONIZACIÓN A LA LUZ

La sincronización del reloj biológico a un ciclo L:O
provoca que el periodo endógeno del reloj biológico
se ajuste al periodo de este ciclo con una relación de
fase estable entre el ciclo de iluminación y el ritmo
biológico. ¿Pero que aspecto del ciclo es responsable
de sincronizar los ritmos biológicos en la naturaleza?
¿Acaso es la transición amanecer-anochecer, el incre-
mento-decremento de la intensidad de la luz durante
la fase de iluminación, los cambios en la calidad espec-
tral (color) de la luz, la presencia continua de luz du-
rante la fase de iluminación o algún otro factor? (28).

Dos modelos teóricos han sido propuestos para
explicar el mecanismo, o los mecanismos por el cual el
reloj circadiano se sincroniza a un ciclo ambiental: el
modelo discreto (no paramétrico o fásico) y el mo-
delo continuo (paramétrico o tónico) (1, 6, 9-11, 22-
25) (figura 1).

Estos modelos se basan en los efectos de la luz en la
naturaleza, la cual es continua o tónica, en el caso de la
sincronización paramétrica, o discreta o fásica en el de
la no paramétrica.

El modelo de sincronización continua se basa en la
observación de que el periodo en oscilación espontá-
nea (POE) depende de la intensidad de la luz y sugiere
que ésta ejerce una acción continua sobre el reloj bio-
lógico para sincronizarlo a un ciclo L:O. El mecanis-
mo sugerido es la aceleración y desaceleración del POE
(velocidad angular); debido a los cambios diarios en la
intensidad de la luz, éstos permiten al marcapaso cir-
cadiano ajustarse continuamente a lo largo del ciclo
ambiental (1, 5, 11).

La luz afecta la fase del reloj biológico, pero es im-
portante recordar que los ciclos de iluminación tam-
bién alteran el periodo y la amplitud de los ritmos

circadianos. Por ejemplo, los ritmos de alta amplitud
de muchos organismos fotosintéticos se expresan óp-
timamente en luz continua (L:L), donde la misma con-
dición de iluminación tiende a reprimir la amplitud de
los ritmos circadianos en muchos otros organismos.
El valor del POE en L:L es una función de la intensi-
dad de la iluminación a la cual se somete al sujeto. Un
incremento en la intensidad de la iluminación tiende a
producir una aceleración neta en el periodo endógeno
del reloj biológico de vertebrados diurnos, y se induce
una desaceleración en el periodo endógeno del reloj
biológico en los vertebrados nocturnos. Los efectos
de la L:L sobre la velocidad angular del reloj biológi-
co pueden derivar de la aceleración del reloj inducida
por la luz, en algunas fases, y de la desaceleración, en
otras.

El modelo discreto ha sido el modelo más utilizado
para explicar la sincronización a ciclos ambientales. La
premisa básica de este modelo es que el marcapaso
circadiano sincronizado está en equilibrio con el ciclo
L:O, el cual consiste en pulsos breves y repetitivos de
luz (sincronizador). Cuando un pulso breve de luz cae
en una fase determinada del reloj biológico, éste pro-
duce una respuesta de fase igual a la diferencia entre el
POE y el periodo del ciclo sincronizado (22, 25).

RESPUESTA DE FASE= POE-T

Este modelo se basa en el hecho de que el reloj circa-
diano responde de forma particular a la luz, depen-
diendo de la fase del ciclo del reloj a la cual es estimu-
lado por la luz (24, 25).

De tal forma, en la naturaleza, el sincronizador se-
rían las transiciones del amanecer y el atardecer, las
cuales son imitadas en el laboratorio por los pulsos

SINCRONIZACIÓN LUMINOSA. MODELOS Y ALTERACIONES DE
LA SINCRONIZACIÓN LUMINOSA. SEGUNDA PARTE*

Alberto Salazar-Juárez1, Leticia Parra-Gámez2, Susana Barbosa Méndez1, Philippe Leff1, Benito Antón1

1División de Investigaciones Clínicas, Instituto Nacional de Psiquiatría Ramón de la Fuente.
2Departamento de Anatomía, Facultad de Medicina. UNAM.
Correspondencia: Alberto Salazar Juárez. División de Investigaciones Clínicas. Laboratorio de Neurobiología Molecular y Neuroquímica de las
Adicciones. Instituto Nacional de Psiquiatría Ramón de la Fuente. Calz. México-Xochimilco 101, San Lorenzo Huipulco, Tlalpan, 14370, México,
DF. Tel: (5255) 5655-2811(Ext. 528 o 105) Fax: (5255) 5513-3722. Email: asalazar@ifc.unam.mx
*El resumen en inglés y español salió publicado en la primera parte, Vol. 29, N.3.

Artemisamedigraphic en línea

http://www.medigraphic.com/espanol/e1-indic.htm
http://www.medigraphic.com/medi-artemisa


26 Salud Mental, Vol. 29, No. 4, julio-agosto  2006

breves de luz. Como se considera que el efecto de la
luz en la naturaleza se debe meramente a una señal
temporal discreta, este mecanismo de sincronización
se ha llamado “modelo discreto”. La elegante simpli-
cidad de este modelo es que permite predecir las pro-
piedades del reloj biológico con base en dos elemen-
tos de información: el POE y la CRF (2, 12, 16, 21,
22).

Pittendrigh (25) sugirió que, en la naturaleza, la sin-
cronización a la luz ocurre al corregirse cada día la
diferencia entre el periodo en corrimiento libre (τ) del
reloj biológico mediante el efecto que induce la luz
cuando cae en una fase particular del ciclo del reloj
biológico, la cual genera una respuesta de fase que co-
rrige la diferencia entre τ y Τ. Aschoff  (2), por su par-
te, sugirió que la luz acorta o alarga el periodo endó-
geno y la amplitud de una oscilación. De tal modo, la
luz puede afectar el periodo endógeno de la oscilación
circadiana y al mismo tiempo modificar la forma y la
amplitud de la oscilación (cuadro 1).

ALTERACIONES DE LA SINCRONIZACIÓN A LA LUZ

Se han reportado diversas alteraciones en la respuesta
del reloj biológico al ciclo de iluminación. Por ejem-
plo, cuando se estudia simultáneamente el comporta-
miento de más de un sistema efector ante un estímulo
sincronizador, se puede observar que unos ritmos cir-
cadianos se sincronizan al ciclo L:O mientras que otros
se presentan en oscilación espontánea; este fenómeno

se denomina sincronización parcial (3, 13, 19, 24,
25). Cuando se somete a un sujeto a los valores extre-
mos del intervalo de sincronización a la luz, la sincro-
nización se vuelve inestable y entonces se observan fluc-
tuaciones en el periodo; este otro fenómeno se deno-
mina sincronización relativa (14, 15).

En algunos casos, una señal ambiental periódica no
es suficientemente potente para sincronizar un ritmo
circadiano, pero aun así ejerce un control sobre la fase
del reloj biológico, si bien sólo en ciertos momentos
del ciclo. La relación de fase entre el sincronizador y el
reloj biológico depende de la fuerza de sincronización
entre el sincronizador y el reloj biológico. A su vez, la
fuerza de sincronización depende de la potencia del
sincronizador y la sensibilidad que muestre el reloj bio-
lógico ante el sincronizador. Con algunos sincroniza-
dores, y en ciertas especies, la fuerza de sincronización
es muy grande y se establece un estrecho control de
fase del sistema circadiano. En otros casos, la fuerza
de sincronización es muy débil y el sincronizador mo-
dula el periodo del ritmo en oscilación espontánea sólo
en ciertas fases; esto produce el fenómeno llamado
coordinación relativa (3, 24, 25). Esta coordinación
ocurre cuando los cambios de fase evocados por el
sincronizador no son de la magnitud necesaria para
igualar la ecuación POE-T. En estas condiciones, el
ritmo se expresa en corrimiento libre, aunque con un
patrón ondulado, debido a los efectos de los cambios
de fase de los estímulos repetitivos al reloj biológico,
que no obstante fallan en establecer un patrón de sin-
cronización (2, 24, 25).

Dado que la sincronización en el estado estable se
genera cuando el sincronizador cae en una fase deter-
minada de la CRF, entonces ésta ocurre cuando el cam-
bio de fase sea igual (POE-T) y cuando la pendiente
de la CRF esté entre 0 y -2 (25, 26). Cuando el sincro-
nizador no cumple con alguna de estas dos condicio-
nes, ocurre un fenómeno denominado demultiplica-
ción de frecuencias. Esta demultiplicación ocurre
cuando el sincronizador cae repetitivamente en la mis-
ma fase de la CRF, en cada uno de los ciclos. En este
caso, el periodo endógeno del reloj biológico no se ajusta

Fig. 1. Dos modelos teóricos han sido propuestos para
explicar el mecanismo, o los mecanismos, por el cual el
reloj circadiano se sincroniza a un ciclo ambiental: el
modelo discreto (No paramétrico o fásico; A) y el modelo
continuo (Paramétrico o tónico, B). Estos modelos se ba-
san en los efectos de la luz en la naturaleza, que es con-
tinua o tónica, en el caso de la sincronización paramétri-
ca, o discreta o fásica, en el de la no paramétrica.

Pittendrigh Aschoff

No paramétrica Paramétrica
Discreta Continua
Fásica Tónica
CRF t= f (intensidad de la luz)
Instantánea Gradual
Transiciones del ciclo L:O Luz de día

CUADRO 1. Pittendrigh atribuyó un valor especial a las
transiciones de luz a oscuridad, y viceversa, los cuales
generan los cambios de fase instantáneos. En cambio,
Aschoff defendía la tesis de que los cambios en el perio-
do dependían de la luz constante. Ellos desarrollaron sus
modelos con base en las siguientes evidencias
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al periodo del sincronizador, lo cual resulta en una falta
de sincronización del reloj biológico (2, 24, 25).

Cuando un ciclo L:O 12:12 se sustituye por dos
pulsos discretos de luz que se presenten en las fases de
transición de iluminación (encendido y apagado de la
luz), se  genera un fenómeno denominado fotoperio-
do esqueleto (22). Este fotoperiodo consiste en pul-
sos de luz que pueden mimetizar al fotoperiodo com-
pleto. Debido a que los pulsos de luz simulan las tran-
siciones de encendido y apagado de las luces, un pulso
de luz aplicado en el amanecer puede mimetizar el
encendido de las luces de un amanecer real, y un pulso
dado en el anochecer puede mimetizar la transición de
apagado de las luces en un anochecer real.

La señal sincronizadora que genera un fotoperiodo
esqueleto se compone de dos pulsos de luz por cada
ciclo circadiano: una “sincronización por dos pulsos”.
A su vez la sincronización a un fotoperiodo esqueleto
está determinada por el efecto neto de los cambios de
fase de ambos pulsos: primer cambio de fase + se-
gundo cambio de fase =POE-T.

Dentro de la sincronización a un fotoperiodo es-
queleto ocurren algunos fenómenos. En éste, cuando
los dos pulsos breves de luz quedan separados por 12
horas de oscuridad, la actividad de un mamífero noc-
turno se restringe a uno de los dos intervalos de oscu-
ridad. Si uno comprime gradualmente este intervalo
de oscuridad aumentando el valor del intervalo de luz,
ocurre un fenómeno denominado salto de fase, el
cual puede predecir la CRF. Los saltos de fase son
observados comúnmente cuando la compresión del
intervalo de oscuridad ocurre en un fotoperiodo es-
queleto, entre las 18-20 horas de luz y no a las 12-15
horas de luz (3, 17, 22-25). Es de destacar que muchas
propiedades de la sincronización a un ciclo luz-oscuri-
dad natural puedan ser mimetizadas por simples pul-
sos de luz. Sin embargo, el fotoperiodo completo sir-
ve para modular el proceso de sincronización, estabi-
lizarlo y conservar la relación de fase del ritmo del
animal a su ambiente (10, 17).

Un sujeto puede sincronizase a un fotoperiodo es-
queleto cuando la porción del día subjetivo de la CRF
coincide con la parte más corta de los dos intervalos
de oscuridad. Asimismo, el ritmo se puede sincronizar
establemente a cada intervalo de oscuridad sobre un
rango estrecho del fotoperiodo esqueleto, fenómeno
llamado bioestabilidad (11, 23, 25).

Las simulaciones en computadora sugieren que la
sincronización por dos pulsos induce que el ángulo de
fase del reloj biológico sea mucho más estable que la
inducida por la sincronización por un solo pulso. Acep-
tando algunas imprecisiones en el POE día a día, el
ángulo de fase se estabiliza óptimamente en una sin-
cronización por dos pulsos, como un fotoperiodo

esqueleto de suficiente duración para inducir avances y
retrasos de fase en cada ciclo.

La compresión conductual inducida por la compac-
tación del intervalo de oscuridad conlleva simultánea-
mente una compresión de la CRF. Por otro lado, des-
pués de que un sujeto se sincroniza a un ciclo L:O, se
somete a un patrón de oscuridad continua. Así, el va-
lor del periodo endógeno es muy cercano al periodo
del sincronizador, y gradualmente el valor del periodo
endógeno del reloj biológico en estudio se va expre-
sando. Esto sugiere que tanto tau como la CRF en que
se basan todas las predicciones de la sincronización no
son propiedades estáticas del sistema circadiano, sino
que éstas se modifican activamente durante la sincro-
nización.

Aunque muchos organismos se sincronizan a su
ambiente por un mecanismo de sincronización, no
todas sus variables rítmicas se sincronizan por medio
del efecto del sincronizador sobre un reloj circadiano.
Efectos directos e inmediatos de la luz y otros estímu-
los pueden alterar la expresión del reloj biológico.
Muchos animales se vuelven más activos o inactivos
justo cuando se encienden o apagan las luces; esta apa-
rente sincronización coincide con una de las transicio-
nes del sincronizador. De tal forma, en algunas condi-
ciones ciertos estímulos sincronizadores generan una
sincronización inmediata del organismo a su ambien-
te. Aunque en estas circunstancias el estímulo sincroni-
zador actúa directamente sobre los sistemas efectores
del reloj biológico, éste no resulta afectado por el estí-
mulo y no genera una respuesta de fase al mismo. Este
fenómeno se denomina enmascaramiento. La prin-
cipal característica de este fenómeno es que, si bien el
ritmo expresado por el efector ajusta su fase al estí-
mulo ambiental, este último no afecta el periodo ni la
fase del reloj biológico (4, 20, 27, 30).

De hecho, para distinguir si un reloj biológico es
sincronizado o enmascarado por una señal sincroniza-
dora, los sujetos en aparente sincronización se colocan
en condiciones constantes. De este modo, el inicio del
ritmo de actividad en corrimiento libre se extrapola a
los últimos días en sincronización. Cuando éste no
coincide con la fase en sincronización, se considera que
el control circadiano fue enmascarado directamente
por el sincronizador.

Uno de los mejores protocolos para caracterizar el
proceso de sincronización a la luz es someter a los
sujetos a una señal sincronizadora con periodos dife-
rentes a las 24 horas de duración. Estos ciclos con
periodos diferentes de 24 horas se denominan ciclos
T. Cuando un organismo se sincroniza a diferentes
valores de ciclos T con ángulos de fase estables -que
son diferentes y específicos para cada valor de T-, el
fenómeno es una excelente demostración de los dife-
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rentes valores de duración de una señal sincronizadora
(intervalo de sincronización) a los cuales se puede sin-
cronizar el reloj biológico de un organismo. Por otro
lado, si el ritmo expresado por el reloj biológico mues-
tra ángulos de fase similares a los diferentes valores de
ciclos T, entonces esta aparente sincronización se atri-
buye más a un efecto de enmascaramiento que a una
sincronización del reloj circadiano (7, 8, 18, 29).

La estructura multioscilatoria del sistema circadiano
ejerce ciertamente un impacto significativo sobre las
propiedades de sincronización del reloj biológico. En
la naturaleza, el amanecer y el anochecer se caracteri-
zan por cambios graduales en la intensidad de la luz.
Por su parte, en estudios de sincronización a la luz en
el laboratorio se usan estímulos de luz con transiciones
abruptas entre la luz-oscuridad y la oscuridad-luz. En
general, estos cambios de encendido y apagado de la
luz simulan las condiciones de sincronización en am-
bientes naturales. Sin embargo, el intervalo de ciclos T

a los cuales se puede sincronizar un mamífero es am-
plio, lo cual sugiere que, en la naturaleza, las transicio-
nes del amanecer y del anochecer son graduales y no
abruptas como en las condiciones experimentales (fi-
gura 2).

Dada la importancia que posee el proceso de sincro-
nización para la supervivencia de las especies a sus ni-
chos temporales, las alteraciones en este proceso, como
las antes mencionadas, podrían servir para explicar al-
gunos trastornos que se presentan en el humano.
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